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pena mayor al ministro sagrado, que no es el tras
gresor principal, dejando á los que lo son, un tér
mino para eludir la accion penal, término que 
tampoco se concede al sacerdote; además de que 
prueba tambien lo mismo por los torpes comenta
rios é impías declamaciones, con las cuales, las
timando é hiriendo todo corazon católico, se pre
tende justificar para con el público la misma re
forma. 

Porque se ha osado decir sin embajes, que 1.a 
moral social no es l&. moral religiosa, GUe el'Iegis
lador civil no tiene que ocuparse de esta moral; 
que el Estado no es un guardian de los Sacramen
tos, y que puede castigar el uso de los sacramentos 
para sostener sus instituciones; que la reforma ac
tual es una represalia contra la Iglesia, que conde
na como inicuas las leyes que desconocen el carác
ter religioso del Sacramento; que, en fin, el Sacra-

pena il sacro Ministro, che non i principali tra!gressor~ 
lasciando pure a questi uno acampo per esimersi, entro un 
termine, dall' azione penale, ma non cosi al sacro Ministro: 
e se inoltre si ponga mente agl' ignobili commenti e alle 
irreligiosa declamar.ioni, onde si volle innanzi al pubblice 
accreditare le riforma stessa, non senza off esa e cordoglio 
d' ogni cuore cattolico. Poiche si oso dire senza ambagi
Che la morale sociale non e la morale religiosa, ed il legis• 
latore civile non deve farla da moralista: Che lo Stato non 
guarda a 811,cramenti, ne si perita di punire inche un Sa
cramento per sostenere le sue istituzioni: Che la presente 
riforma e una rappresaglia controla Chieea, perche con
da.!lna come iniqua la legge civile che disconosce il carat
tere religi@so del Sacramento: Che il Sacramento del ma· 
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mento de! matrimonio es una union simulada y 
un_ concubmato que ofende á las leyes sociales. ¡ Ya 
veis, venerables Hermanos, por semejantes ma~ 
nifestaciones, qué principios han inspirado y á qué 
fines tiende la propuesta reforma! 

Pidamos, pues, de lo íntimo del corazon al Al
tísimo, que nos libre de la angustia de ver derra
mada en la vifia evangélica esta nueva semilla, que 
solo puede traer frutos perniciosos para la fé y 
para la moral pública y doméstica, siendo además 
motivo de nuevas ofensas, violencias y daños para 
los ministros sagrados. Y entre tanto, no desista
mos, venerables Hermanos, de prevenir á los fieles 
por medie, de oportunas exhortaciones acerca d~ 
1~ gran verdad catJlica, que el origen y santifica
c1on del matrimonio es Dios; y que fuera de la 
forma matrimonial por Djos y la Iglesia estable-

trimonio e un' nnione simulata, e un concubinato che of
fende la legge sociale.-Voi ben vedete, o Venerabili Fra
te~li, dopo siffatte manifeatazioni, da quali principt e i
spirata, ed a qual termine intenda la proposta riformaf 

Pregbiamo percio di tutto ouore l' Altissimo che Ci ri-
8_parmi l' angoscia di vedere spargere nella vigna evange
hca ~uesta nuova semenza, la quale non puo recare che 
frntti perniciosi alla fede ed alla domestica e pubblica 
moral e, e san\ pnre una sorgente di nuove offensioni e vio
l~n~ a danno dei sa.cri Ministri.-In pari tempo non de
sistiamo, o Venerabili Fratelli, di premnnire i fedeli con 
º,P~i:une esortazi9ni aulla grande nrita cattolica, che 
1 origine e santificazione dalle nozze a da Dío, e che fuori 
dalle forme da Dio e dalla Cbiesa stabilite non v' e oneetA 
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cida, no existen Ili ll\ hom,stidad y santidad del 
vinculo ni la gracia del Sacramento. 

y en cuanto á desmentir las especiosas acusa
ciones que hoy se pregonan contra la Iglt:lsia Y el 
clero1 presentándolos como sistemáticamente ho~
tiles á aquel ordenamiento que regula el matri
monio en sus derivaciones civiles, solo tenemos 
que récordar las sábias instruccione~ con q~e la 
misma Iglesia, una vez puestas á cubierto la mte• 
gridad d~l dogma y la dignidad del Sa_cr_amento, 
deja que los fieles, ante l& legislacion c1v~l, gocen 
de las ventajas sociales que de ella se derivan. 

y bien conoceis, venerables Hermanos, estas 
instrucciones, que emanan de muchi:,imos actos de 
la Sede Apostólica, y señaladamente del Breve d? 
Benedicto XIV á los Obispos de Holanda1 Reddi
tae sunt, de 17 de Setiembre d~ 17 46; del Breve de 
Pío VI al Obispo de Lugon1 del 28 de Mayo de 

ne eantita di vincolo, ne grazia di Sacramento.-~d is
mentíre poi le speciose accuse che ogg_i si van no ~a-ao1an~o 
contro la Chieaa. ed il Clero, füoendoh credere e1~temat1~ 
camente ostili a quelli ordinamenti che regala.no il ~atn
monio nelle sue civili attinenze, non abbia.mo che a ric~r
dare le sapienti istruzioni con cuila Ohiesa steasa, posta 
in salvo l' intearita del domma. e la dignita del Sacra.ment~, 
lasoia. ch¡ i f ;deli di fronte " eiffa.tte legislazioni, fru1-
scano dei sociali'v~ntaggiche da quelle discendono. Q~este 
. t . . Vo1· b'an le conesoete o Venerabili Fra.telb, da 1s ruz1orn ' d 1 
moltissimi atti della Sede Apostolica, e aegna.ta.mente. a 
Breve di Benedetto XIV ai Vescovi di Olanda Redditae 

nt d@l 17 Settembre 174.6; dal Breve di Pio VII al Vde: 
su , . d 11' E. . r ca l scovo di Lugon del ~8 Magg10 1793; a ncic l 
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1793; de la Encíclica de Pio VII al Episcopado 
francés, del 17 de Febrflro de 1809; y en nuestros 
dias, de la general Instruccion de la Sagrada Pe
nitenciaría á, los Obispos de Italia, del 15 de Ene
ro de 1866. 

Cuanto os hemos expuesto, venerables ~erma
nos, poclria ciertamente iluminar la mente y con
jurar el temido peligro. Que si contra estas razo
nes la malda.d de los hmµbres Nos obliga á ver, 
con esta y otras perniciosas reformas, más y más 
comprometido el SacramentoJ Nos con vosotros no 
dejaremos de experimentar houda pena; mas del 
invicto ejemplo de los Apóstoles y de Nuestros 
Predecesores sacaremos reglas para defender siem
pre con eficacia, segun el mandamiento divino, 
la santa ca11sa del matritiano y la salud espiritual 
de los fieles. 

En tanto, como preuda de Nuestra Paternal be-

Pio Vll all' Epi~copato franoese del 17 Febbraio 1809; e 
ai gioi:ni nostri dalla genera.le Istruzione della S. Peniten
zieria ai Veecovi d' Italia del 15 Gennaio 1866. 

Qu~nto vi abbiamo esposto, o Venerabili Fratelli, po
trebbe certo valere ad illumioare le menti e a scongiurare 
il temuto pericolo.-Che se cio malgrado la malvagita de
gli nomini Ci astringease a vedare con queste ed altre per
niciose riforme sempre piu compromesso i1 Sa.cra.mento, 

• Noi con Voi ne sa.remmo per ferme profondamente addo
lorati: ma da.U' invitto esempio degli Apostoli edei Nostri 
Predecessori trarremmo le norme per tutelare maisempre1 

secondo il di vino mandato, la santa causa del matrimonio 
cristiano1 e la salute spirituale dei fedeli. 

Intanto a pegno della Nostra. partieolare beoevolenza a 
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nevolencia, á vosotros, venerables Hermanos, Y á 
todo el clero y pueblo que os está confiad~,. os 
concedemos, con efusion de corazon, la Bend1 c1on 
Apostólica. . . 0 

Roma en el Vaticano, el d1a de Pentecostes, l• 

de Junio de 1879. 
LEON PAPA XUI. 

(Tradacclon de la Oiencía Qrisliana.) 

V · Veneiabili Fratelli, a tutto il Clero e popolo alle 
oi, • d' 

vostre cure affidato impartiamo · con effue1 one 1 en ore 
l, Apostolica Benedizione. . 

Roma, dal Vaticano, il giomo d1 Pentecoetee, 1 giu-

gno 1879, 
LEO PP. XIII. 

A Nuestro amado hijo Hipólito Guibert, Cardenal Presbt
tero de la s. R. J., Arzobispo de Paris, 

J.EON PAPA XIII. 
QUJmIDO mJO, SALUD y BKNDICION APOSTÓLICA. 

Hemos tenido conocimientos ~de las cartas que 
has dirigido al president~ ~e la Repúb~ica, al pre
sidente del Consejo de mm1stros, y reme~temente, 
en fin, al ministro del Interior, con motivo de los 

Dilecto Filio Nostro Hippolito S. R. E. Pre3oytero Card. 
G1tibert, irchiepiscopo Parisiensi, 

LEO PP. XIII. 
DJLKCTE FILI N OSTER, SALUT:EM ET .APOSTOLICAM 

BENBDIOTIONEM, 

Per leotae a r obie liben ter eunt litterae, quaa ipae, Di
lecta Fili ros ter, ad Principem Reipublicae, ad Pr~efectnm 
consilii publioia negotii11 administrandi111 nupei:nme vero 
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decretos publica.dos en 29 1e :Marzo contra las Con
gregaciones religiosas qne carecen de lo que se 
llama reconocimiento legal. 

Estas cartas son honro o testimonio de tu firme
z~, y daná conocer que sabes unil'la á unagrande ca• 
ridad, por el tol!lo de franqueza y moderacion con 
que demuestras que donde quiera que subsiste la 
libertad de la Iglesia católica, nacen y se forman 
espontáneamente las Ordenas religiosas, como 

. utras tantas ramas unidas al tronco de la Iglesia, 
de que tienen orígen; tú las comparas tambien con 
razon á ~licias auxiliares, particularmente nece
sarias en nuestro tiempo, y cuyo celo y actividad 
prestan á los Obispos ~uxilio tan oportuno como 
precioso, así para el ejercicio del ministerio sagra
do, como para el cumplimiento de las obras de ca
ridad _con el prójimo. Haces igualmente resaltar 
con evidencia la verdad de que no hay forma algu-

ad Praepositum negotiiB Galliae interioribus mieieti super 
decretia die XXIX mensa Martio factis ad versus collegia 
aodalium religiosorum in quibus non sint, ut fere loquun
tur, iura collegiorum legitima. In iis quidem litteria non 
mediocris est commendatio conetantiae tuae outn eximia 
caritate coniunctae: propterea quod libere aequd ac placa
te demonstraa, ubicumque est Eccleeiae catholicae libe1ta11 
couatituta, 1bi•religiosoe ordines sponte coalescere: ipsoe 
enim tamquam ex stirps quadam existere et quasi naeci 
ex Ecclesia; et perinde esse atque auxilie.rea copias, hie 
temporibns maxime neoessarias, quorum sollertiam et in
dnetriam cum in petfectione munerum aacrornm, tnm. in 
hominibns christiana carita te adlevandis peropportune at• 
que utilisaime E~idcopi adhibeant.-Atque ilfod quoque 
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na de gobierno de que sean adversarias ó que re
chacen las Congregaciones religiosas; pero que, por 
otra parte, la paz pública está grandemente inte
resada en que se respete á. tantos ciudadanos ino
fensivos la entera libertad de vivir tranquilos, sin 
ser molestados, y que, en fin, los hombres políticos, 
celosos del bien público, deben evitar hasta la apa
riencia de un rompimiento con la religion de todo 
un pueblo y abstenerse ele pel'seguir, como si fu?
sen sus enemigos, la fé católica, que es la creenc1a 
hereditaria de la nacion. 

Tal fué, además, el unánime sentimiento de los 
demás Obispos de Francia; tal el juicio que emi
tieron sobre estos funestos decretos. Todos, con 
efecto, se distinguieron por su actividad en tomar 
públicamente la defensa de la, Or?enes religiosas, 
lo cual hicieron con tanta moderac10n como fuerza. 
Comprendieron que así llenaban un imperioso de
ber; pcrque ven, con sobrada razon, en los males 

scienter inter cetera ostendis, nullun esse rei publicae ge
nus cuireligiosae sodalitates ad versentnr atque revugoent: 
noni parum autem interesse tranquillitatis publioae, tot 
civibns innoxiis quiete placideque vivendi integrare, ma
nare facuUatem· non esee denique virorum populo bene 

l • t 
consulentium, videri velle a r_eligione, qnae commums ~s 
omnium, dü:cedere, fi.demque catholicam ah avis et ma10-

ribllil hereditate acceptam hosti\iter consectari. 
Ceterorum autem Epieooporum Gr,.Uiae eadem de fu

nestie illia decretis sententia fuit, idemque iudicium .. o.
rones enim magna cum laude fortitudinie ac moderahontS 
patrocinium ordinum raligiosorum publica studioseq~esu• 
sceperunt in eaque re fungí se ,,fticio intellex.erunt mato 
atque debito¡ sentiu!t enim, id c¡uod res est , impenden-
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que s~ preparan, no solamente un duelo para la: 
Iglesia, sin0 tambien la amen·aza de graves calami
dades para Francia, medidas injustas contra ciu
dad.mas libres y turbulencias peligrosas para el 
orden público. 

Y, en efedo, esos hombres dignos de todo t1lo
gio, contra los cuales se quisieron poner ~n vigor 
leyes anticuadas, son hijos de la Iglesia, alimenta
dos en su seno maternal para honra de la virtud y 
del linaje humano. Tienen mas de un título á la 
gratitud de la sociedad civil: la santidad de sus cos
tumbres, que excita á los pueblos á la práctica del 
bien: lo vasto de su saber, que honra á las ciencias 
sagradas y profanas; y finalmente, las duraderas 
producciones de su ingenio con que supieron enri
quecer el patrimonio comun de las letras y las ar
tes. Hay más: cuando la renovacion del clero se 
hacia más dificil, viéronse salir de los conventos 

tium malorum magaitudinem, nec solum Ecolesiae luctum 
futurum, sei etiam imminentem ~alliae calamitatem non 
levem, liberis civibus ini.uriam publicae tranquillitati di-. ' scr,men. 

Et sane, eximios iAtos viroP, in quorum ce.pita vim pla
cuit acuere legum, Ecolesia.)psa et gennit et materna solli
citnJine alait ad deous omne virtutis atque humaoitatie. 
Neq_ue uno tantum nomine plurimum iis debet civilis ho
minum societaa, cum et sanotitate morum ad recte facien
dum incitare animas multitudinis coasueverint, et doctri
nae capia sacras profanasque disciplinas illustrare· demum 

• l 
0~mum Ol)timarum artinm patrimonium msnsurie ingenii 
sm _f~u_ctibus loonpletare. Et qui bus temporibue maior 
eitit1tLt Clericorum penuri11 , ex coenobiis prodivere &a.ero-
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legiones de obreros apostólicos, llenos de prudeu~ 
cia y de celo, que venian en ayuda de los Obispos 
para la for naciou de las almas en la piedad, para 
la propagacion de la doctriua evangélica y para 
iniciará la juventud en las letras y en las buenas 
costumbres. 

iN ecesitáronse misionares para llevar el Evan
gelio á las naciones bárbaras? El mayor número 
de ellos salió siempre de las casas establecidas en 
Francia por los reli~iosos. Ellos son los que arros
trando inmensos trabajos por la causa de la fé ca
tólica, dieron á conocer á las más remotas tribus, 
á la par que la nueva del cristianismo, el nombre 
y la gloria de .Francia. No hay, por decirlo así, en 
la existencia humana un solo género de infortunio, 
ni en los accidentes de esta. vida una sola forma de 
desgracia, á que los miembros de las congregacio• 
nes no hayan procurado un consuelo 6 un reme
dio. Vióseles en los hospitales y tfü los asilos de la 

ru!D operariorum me.nipuli praestanti sapientia et seduli
tate, q1ii adiumento Epiacopia easent ia excolendis ad pie
tatem animis1 in doctrina evangelica disseminaoda, !in io• 
sfüuenda ad litteras bonosque mores iuventnte. Eorum 
a.utem q11i ad barbaros populos, Evangelii eaussa, mittuo• 
tur, maximum numemm semper contulerunt domus soda· 
lium religiosorum in Gallia consietentium; qui magnis pro 
eatholica fide exantlatis laboribue une. cum Evangelio 
obristiano Gallorum nomen et gloriam ad dissite.s gentes 
transtulerunt.-Nullum vero in conditione humana prope 
est infortunii getms, qnod non lenire, nullus caeue, in quo 
nomen poni solet calamitatis1 cui non sodales religioai 

' temfestivam admovere medioinam stoduerint, in nosoco-
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desgracia, lo mismo en los dias de paz y de segu
ridad pública, que en medio de los horrores de la 
guerra y el tumulto de lo~ combates; y demostra
ron en tan diversos ministerios tal dulzura y com
pasion, que solo podian emanar de la divina cari
dad. No hay provincia ni ciudad, villa ni aldea, . 
que no haya visto admirables ejemplos de su be-
neficencia, y que no haya recogido sus preciosos 
frutos. Parecia que tantos y tan giandes servicios, 
reconocidos por el testimonio unánime de lus Obis
pos, debían bastar para conjurar la ruina decreta
da; sobre todo cuando se veia á multitud de ciuda
danos franceses de todas clases, tivamente conmo
vidos ante el peligro que corrian las Ordenes reli
giosas, demostrarles á porfia su respeto y su cari
ño; á tan gran número de magistrados y funcionarios, 
dar memorable ejemplo de firmeza, y abandonar 
sus sillas ó renunciará sus empleos ántes que pres-

miis1 in domibus infimae plebi recipiundae, in urbium p!l· 
ce et otiJ1 in trepidatione atque aestu tumultuum belli
corum; idque ea suavitate et miseri~ordia, qua.e non potest 
nisi a divina carita.te proficisci. Caius carita.tia cunctis 
provinciie, urbibus, oppidis in conspectu sunt nobilissima 
exempla egregiique fructua. 

Tot tantorumque meritorum commendatio, concor.ii 
Episcoporum testimonio ioetructa, satis virium ad inten
tatam probibendam cladem habitara videbatur; praeeer
tim cum ~alliae ci ves ex omni ordine longa plurimi, prae
senti secrorum ordinom discrimine commoti, alius alio stu
diosius profiteri voluntatem suam, honestissimo certamine 
obaequii ao benevolentiae, contenderint; neque pauoi ma
gistratu abire, publicisque muneribus eese ~bdicare me
morabili exemplo fortitudinis maluerint1 quam aut cladis 
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tar su concurso á la destruccion, ó aparecer fauto
res de esos decretos en que se de cubria un grave 
atentado á la libertacl <le sus conciudadanos, legi
timada y confirmada por un largo uso. 

~las (prevaleció una funesta inspiracion y se 
cerraron los oidos á las nobles reclanuciones de 
los Obispos y á las quejas de los católicos. Desde 
entonces, La pmdencia hizo temer á las Congrega
ciones que no se librarian de la.ruina,, ni á.un pi
diendo la aprobacion legal; porque la marcha c!e 
los sucesos y la disposicion de los ánimos eran pa
ra ellas indicios inequívocos de que se babia adop• 
tado la resolucion de acabar con las Ordenes reli
giosas. Por esto, de comun acuerdo, acordaron 
abstenerse de toda demanda, aparte de otros mo
tivos que les aconsejaban tambien esta misma re
solucion. 

Así, pues, en el dia prefijado se empezó á poner 

adiutorea se pre.ebere, aut illorum decretorum fautores 
videri qui bus legitimae usuque diuturno recepte.e civiom 
libertaxi inferri grave vulnus inte!Hgebant. 

Sed acl nobilissimas Episcoporum vocee homioumque 
catholicorum querimonias, male auspicato coosilio, clao
sae aures fuerunt. Imo prudenter coniiciebatur sodalita
tes religiosas non esse interitnm evasuras, etiam!li legitima 
societatom iura petivissent; quoniam non obscuris rerom 
atq_ue animoram indiciis satis apparebat, propo it.um de 
tollendis sacris ordinibus Í!\m in mentibu insedi ·e, eam· 
que ob rem decere unanimi sententiá censuerunt al> tine• 
re precibus; eo magis 11uoll alia<:1 causaae non dees eot,qoae 
id ipsum persut1derent. 

Itaql'le ad constitutam diem, vi adhi ·ta, pÑmo illo de-
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en práctica, por medio de la fuerza, la ejecucion 
del primer decreto, que ordenaba la disolucion de 
la. Compañia de J esus en toda Francia. Inmed\a
tawente mandamos á. N uestro•N uncio residente en 
París que hiciese presentes .L ~ uestras quejas á los 
miembros del gobierno de la república, y que les 
manifestase al mi~mo tiempo la injusticia de seme
jante comportamieuto con hombres de virtud ejem
plar, cuya a.bnegacion., ciencia, infatigable celo y · 
práctica experimentada, principalmete en la obra 
de la educiaciLn, han sido siempre reconocidas y 
en alto grado apreciadas por la Sede Apostólica. 
Los franceses, por su parte, suscribían á. este tes
timonio con el favor y estimacion de que rodeaban 
á estos maGstros, considerándose felices y plena
mente tranquilos cuamlo les confiaban sus hijos, 
prendas preciosas ele su ternura. . 

Pero, como las quejas formllladas por Nuestro 

creto agi coeptum1 quo eanciebatur ut Societae Iesu uni
Yersa Ge.llia dis olveretur.-Eius rei caussa Legatum No
strum Parisiis consistentem deferre extemplo iussimus 
4uerelaa Xostr8il ad rei publicae administratores, simnl
~ue? tendera, nihil esse tale meritos tot spectatae virtu
tia v~ros; quorum caritatem, doctrioam, curasque aummo 
stud10 et perspicaci pru<lentia in educanda praesertim iu
~entute collocatas haec Apostolica Sedes siout din novit, 
itaºplurimi facit. Atque eorumdem virtnti, et gratia et 
praeclaro iudicii sui testimonio Galli suffraaantur cnm 
fil' 1 D 1 

1?ª adolescentes, caris1úma pignora, disciplinae integri-
tatique ipsorum alacres et fiduciae p1eni commendare so
leant, 

Verum cum editae per Legatum Nostrum querelae ni-



Nuncio no habian logrado nada, estabamos á pun
to de elevar Nuestra voz apostólica, como era nues
tro derecho y nuestro deber, contra los actos ya 
realizados ó que se realicen más tarde con el in
tento de destruir las Ordenes religiosas. Entonces 
se Nos manifestó que habia un medio de detener 
la ejecucion de los deeretos; si los miembros de 
las Congregaciones declaraban por escrito que 
eran extraños á las agitaciones y manejos políti
cos, y que ni su mo<lo de vivir, ni sus actos, tenian 
nada de comun con el espíritu de partido. 

Numerosos y grdves motivos Nos persuadiero1;1 
á aceptar un ofrecimiento hecho espontáneamente 
por los mismos gobernantes. Esta proposicion, por 
otra parte, nada tenia de contrario á la doctrina 
católica ni á la dignidad de las Ordenes religiosas, 
y tenia la ventaja de librará Francia de una terri
ble desgracia, ó por lo ménos la de arrebatar á 

hil profecissent, in eo iam eramus ut vooem Nostram apo
atolioam pro:offioio et potestate Nostra attolleremus advar· 
sus ea q uae in saortrum ordinum perniciem gesta. essent, 
quaeve in posterum gererentur.-Tuno autem significa
tnm No bis est, posse a decretie oeterum perfioiendis de· 
sisti, si sodales religiosi1 datis in id litteris, deolararent, se 
a motibue commutationibusque rernm publicarum esse 
alienos, nec vivendo ag~ndO'q_ue in studia partium disces• 
siss~. 

<·au~sae Nobie multae et graves suaeerunt, ut conditio
nem acoiperemus ultro ab ipsts imperantibus oblatam, 
quae praeterquamquod nec doctrinis catholicis esset, nec 
ordinum religiosorum dignitati contraria, hoc atiam hab&
bat commodi, ut arcere detrimentum permagnum a Gallia, 
aut saltem eripere ex inimicorum manu quoddam quasi 
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los enemigos de las Congregaciones un arma de que 
~basaron frecuentemente contra ellas. 
:r Nada hay en efecto más claro y evidente para. 

Nos_y para l~ S~nta Sede Apostólica, que la in~ 
tenc1on y des1gn10 que presidieron á la institucion 
de las Congrega~iones e~ ]a Iglesia. y fué prime
ramente conducir sus miembros mismos á la per
f~cclon d~ una virtud consumada; en cuanto á la 
vid~ activa, que se manifiesta exteriormente y 
vana ~n cada Orden, no ti'3.ne otro objeto que la 
sal~ac10n eterna del prójimo ó el ali vio de las mi
serias humanas; doblJ objeto que los relicriosos se 
pro~onen con admirable ardor y aplícacioºn diaria. 
. Sm di:da alguna la IJlesia católica no censura 

n_1 re~rueba ninguna forma de gobierno, y las ins
tituc10nes establecidas por la Iglesia para el bien 
g:neral, pueden prosperar, ya esté la administra
cwn de la cosa pública confiada al poder y á la 

telum posee videretur, quo ipsi saepenumero abuti ad no
ceo<lum sodalibus religiosis consueverant. 

P_erepectum atque exploratum Nobis et huic Sedi Apo-
stohcae est q ·1· · • • i . '. uo cons1 10, cuma re1 grat1a, sodalitatee reli-
r osae ~mt m Ecolesia oat.holica constitutae: i:imirum ad 
perf~ctionem ab11olutionemque virtutis in sodalibu.s ipsis 
!:Ogign~ndam; ~n actiooe autem vitae, quae foras eminet, 

propria est singularum, nihil esse aliud ipais proposi
tu_m, _qnam aut sempiternam proximorum salutem aut 
m1senarum h . . . ' d . uman1 geuens Ievamen; qu1bus rebus stu-
d 8~~ alacntate mirabili, assiduitate qaotidiana.-Procul 
l' n 10 nullam Ecclesia catholica reprehendit aut improbat 
1ormam e· ·t . ' 
ut'lºt Ivi atis; et quae ab ipsa Ecclesia ad communem 

l 1 atem iosft t . . 1 u a sunt, prospere esse possunt, s1ve u mus 


